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Brote de gripe aviar en Chile: cómo reconocer
los síntomas y por qué preocupa su eventual

transmisión entre humanos
La enfermedad suele comenzar con síntomas similares a una gripe común, como fiebre,
tos, dolor muscular y malestar general. Sin embargo, especialistas advierten que puede

evolucionar rápidamente hacia cuadros más graves, con dificultad para respirar, dolor en
el pecho o deterioro del estado general.

La reciente detección de nue-
vos focos de gripe aviar en Chile
ha vuelto a encender las alertas
sanitarias, obligando a activar
protocolos de contención y vi-
gilancia para evitar la propaga-
ción del virus en el país. Preci-
samente, desde el Ministerio
de Salud hicieron un llamado a
vacunarse contra la influenza
estacional y a evitar el contacto
con aves enfermas o muertas,
reforzando las medidas de pre-
vención ante nuevos brotes.

Según explicó el doctor Fran-
cisco Undurraga, médico in-
ternista de Clínica MEDS, "la
gripe aviar genera tanta alerta
porque es un virus de aves que,
aunque rara vez infecta a hu-
manos, cuando lo hace puede
ser mucho más agresivo que la
influenza común y, además, tie-
ne el potencial -si muta- de
transmitirse mejor entre perso-
nas".

El especialista agregó que
"subtipos como el H5N1 in-
fluenza virus han mostrado ta-
sas de mortalidad altas en los
casos reportados. En humanos,
puede ir desde un cuadro tipo
gripe hasta neumonía grave,

falla respiratoria y complicacio-
nes sistémicas".

En este sentido, aclaró que la
gripe aviar puede transmitirse
entre humanos, pero los ries-
gos son bajos. "Para que ocurra
transmisión sostenida entre
personas, el virus tendría que
adaptarse mejor al ser humano,
con cambios genéticos que faci-
liten su ingreso a nuestras célu-
las y su transmisión por vía res-
piratoria de forma eficiente. Eso
podría pasar por mutaciones o
mezcla con virus humanos; por
eso se vigila tan de cerca", seña-
ló.

Frente a los síntomas asocia-
dos, indicó que "suele empezar
como una gripe: fiebre, tos, do-
lor muscular y malestar gene-
ral. Lo que alerta es que puede
progresar rápido a dificultad
para respirar, dolor en el pecho
o deterioro general. Se debe
consultar inmediatamente si
hay falta de aire, fiebre alta per-
sistente o empeoramiento rápi-
do, sobre todo si hubo contacto
con aves".

"Los grupos más vulnerables
a esta enfermedad son quienes
tienen contacto directo con

aves, especialmente trabajado-
res avícolas, adultos mayores,
embarazadas y personas con
enfermedades crónicas o de-
fensas bajas. Esto porque tie-
nen mayor exposición o menor
capacidad para controlar la in-
fección, lo que aumenta el ries-
go de cuadros graves", añadió.

En relación con el llamado
de la autoridad sanitaria a va-
cunarse contra la influenza es-
tacional para enfrentar el alza
de casos de esta enfermedad,
el facultativo de Clínica MEDS
aclaró que "aunque esta vacuna
no protege contra la gripe aviar,
sí disminuye los casos graves
de influenza humana, reduce
hospitalizaciones y evita la sa-
turación del sistema de salud.
Además, baja la probabilidad
de coinfecciones que podrían
favorecer la aparición de nue-
vas variantes".

Respecto a las medidas de
prevención, aseguró que "las
medidas son simples: evitar
contacto con aves enfermas o
muertas, no manipularlas sin
protección, lavado frecuente de
manos, cocinar bien el pollo y
huevos y mantener vacunación
al día contra influenza estacio-
nal. Si hay exposición o sínto-
mas, consultar precozmente".

En esa línea, el doctor Undu-
rraga afirmó que "si hay sínto-
mas respiratorios asociados a
contacto con aves, hay que evi-
tar el contacto con otras perso-
nas y usar mascarilla. Hay que
acudir a un centro de salud si
hay fiebre alta persistente, di-
ficultad para respirar o empeo-
ramiento rápido".

CREATIVIDAD EN LAS RELACIONES
A poco que ahondemos en

nosotros mismos, notaremos
que el espíritu nos pone en la
escuela de nuestro despertar a
diario, lo único que vale y per-
manece, que no es otro aire que
lo que convenimos ser: Amor de
amar amor. Conseguiremos así,
volver a ser un tronco común al
calor del hogar, abecedario de
vínculos; sobre todo haciendo
familia, siendo genealogía, ge-
nerando filiación en suma.

Al igual que el que no inven-
ta tampoco vive, el que no hace
linaje también se sentirá per-
dido y no sabrá reencontrarse.
En efecto, uno de los grandes
problemas del orbe actual es
la pasividad de sus moradores.
Nos hemos abandonado y la
originalidad que todos lleva-
mos consigo, la hemos dejado
de trabajar. La indiferencia es
el peor de los males, ya que nos
impide llevar esperanza a nues-

tros semejantes, para que pue-
dan derrotar los vicios y supe-
rar los traumas terrenales. Sin
embargo, esas gentes creativas
a las que les afecta todo, aunque
sean minoría, ayudan a crear
una rica mezcla de sapiencias,
contribuyendo al desarrollo
social inclusivo, al diálogo y al
alcance entre los pueblos. Aten-
derse y entenderse, debiera ser
lo nuestro, lo de todos.

La mayor gracia humanita-
ria pasa por revivirse a diario,
acogiendo cualquier iniciativa
que pueda poner fin a las dis-
cordias, activando la marea
creativa del verdadero espíritu
donante, sustentado en el es-
plendor de lo auténtico y sos-
tenido por el afecto. El mundo
en el cual habitamos requiere
que la veracidad resplandezca
y que no sea deslumbrada por
la mentira o por la vulgaridad;
precisa, además, que la clemen-
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cia entusiasme y que no sea
vencida por el engreimiento,
ni por el egoísmo. Los ciudada-
nos anhelamos, embellecernos
por nuestro talante personal y
comunitario, haciéndonos más
compasivos y mejores ciudada-
nos, con donación y dependen-
cia al mundo entero. Salvaguar-
démonos, pues; humanos, sin
que nada nos resulte extraño.

No es el planeta, somos nosotros y

lo que le dejamos a quienes vienen
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Cada 22 de abril repeti-
mos el mismo ritual: ha-
blamos del cuidado del
planeta, compartimos
mensajes verdes, prome-
temos pequeños cambios.
El Día de la Tierra se ha
convertido en una fecha
cómoda, casi decorativa.
Y, sin embargo, lo que en-
frentamos no es una idea:
es un futuro en riesgo.

No estamos fallando por
ignorancia. Sabemos que
el cambio climático avan-
za, que los ecosistemas co-
lapsan y que el tiempo no
juega a nuestro favor. Pero
también sabemos (aunque
incomode admitirlo) que
el problema no es la falta
de información, sino la fal-
ta de decisiones reales.

Hemos convertido el
cuidado ambiental en un
gesto individual de reci-
clar, usar menos plástico y
tomar duchas más cortas.
Todo eso importa y suma,
pero es insuficiente frente
a un modelo que sigue pre-
miando la extracción sin
límite, el consumo desme-
dido y la indiferencia es-
tructural. Nos enseñaron
a sentirnos responsables
como individuos, mientras
las grandes decisiones si-
guen ocurriendo lejos de
nosotros, sin cambios de
fondo.

Y aquí es donde esta fe-
cha debería doler un poco
más. Porque no se trata
solo de nosotros. Se trata
de quienes todavía no es-
tán sentados en esta mesa.
De las futuras generacio-
nes que heredarán no solo
un planeta más caliente,
sino también nuestras
decisiones, nuestras omi-
siones y nuestras excusas.
Mi hijo, tus hijos, nuestros
nietos.

Hay algo profundamen-
te injusto en eso. Les es-

tamos dejando un mundo
donde respirar será más
difícil, donde el acceso al
agua será más incierto,
donde la estabilidad cli-
mática (esa que dimos por
sentada) será un privile-
gio. También es un mundo
donde la flora, la fauna y
la funga están perdiendo
equilibrio, donde especies
desaparecen en silencio y
ecosistemas completos se
debilitan sin que siempre
lo notemos.

Y, aun así, seguimos
actuando como si el pro-
blema pudiera esperar,
como si siempre hubiera
un mañana más cómodo
para cambiar. Pero no lo
hay. Ser críticos hoy no es
ser pesimistas. Es, en rea-
lidad, el primer acto de
honestidad que nos debe-
mos. Es reconocer que no
basta con "crear concien-
cia" cuando la conciencia
ya existe. Lo que falta es
voluntad, incomodidad,
conflicto incluso. Porque
cambiar de verdad implica
tocar intereses, cuestionar
hábitos y dejar de roman-
tizar soluciones que no al-
canzan.

Y, al mismo tiempo, hay
que sostener algo más di-
fícil todavía: el amor. Amor
por quienes vienen. Amor
entendido no como una
idea abstracta, sino como
una responsabilidad con-
creta. Amar a las futuras
generaciones es dejar de
pensar solo en el corto
plazo, es decidir hoy con
alguien más en mente, es
incomodarse ahora para
no condenarlos después.

Quizás el verdadero sen-
tido del Día de la Tierra ya
no sea recordarnos que
debemos cuidar el plane-
ta. Quizás sea preguntar-
nos, con total honestidad,
si estamos dispuestos
a cambiar lo suficiente
como para que ese cuida-
do sea real.

Porque la Tierra va a
seguir existiendo. La pre-
gunta es en qué condicio-
nes y para quiénes que-
dará habitable. Seguirá
recorriendo su órbita, con
sus corrientes marinas, la
convección de su manto, el
lento movimiento de sus
continentes y sus vientos
alisios. La Tierra seguirá.
La duda es si nosotros, y
quienes vienen, podremos
seguir en ella.
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